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EL TOREO.

PLAZA DE TOBOS DE MADRID.
fld.* eori'Ida de abono veriflcada el 

1 5  de Julio de 1 9 9 3 .
U n a  co rrida  de ron  y  m arra squ ino , como llam a  

n n  aficionado á  la s  fiestas ta u r in a s  en que se 
l id ia n  toros de dos vacadas, anunc ia ron  lo s  ca r­
te les e l sábado  último.

S e g ú n  e l bando  qne fija e l B a ñ o le ro  con  ta n ­
to  esmero en la s  esqu inas, lo s  b ich o s  pertene- 
m an  á  d ive rsa s castas.

C ua tro  á  la  vacada  de D .  Jo a q u ín  Pe re z  de la  
C oncha , vecino  de Sev illa , y  d o s  á  la  ganadería  
de  D .  D ie g o  y  D .  P a b lo  Benjum ea, vec inos tam ­
b ié n  de la  m ism a  localidad.

H o ra ; laa oinco en  punto, aunque  L a Corres­
pondencia de España h ab ia  seña lado  p o r  su  
gu sto  y  capricho  la s  cinco y  media.

L o s  encargados de tentar el bu lto  á la s  re se s 
e ran  Canales, an tiguo  p icador de toros, y  Z a ­
f ra  (D , F ran c isco ),  nuevo  en esta plaza, y  que 
a lte rnaba  p o r  p rim era  ve s  en el c irco  de la  ca ­
p ita l.

Com o entra  y  sa l figu raba  E n r iq u e  Sánchez  
(e l A lb a ñ il) ,  y  como sobraliente  en el ú ltim o cu r­
so , M ig u e l A lm end ro .

A  la s  cinco en punto  y  cuando y a  estaban lo s  
trom peteros b ien  tostados, d ie ron  el p r im er s u s ­
p ir o  y  com enzó la  ja ran a  con el paseo de la s  
cuadrillas.

— B o n ita  ho ra  de paseo p á  tom á un a  in so la -  
s io n — como d ice u u  com padre  mió.

E l  B u ñ o le ro  abrió  el porta l acto continuo y  
asom ó la  geta  el p r im er hervivoro.

L la m á b a se  el an im al que exh ib ía  s u s  cuernos 
ante  tan escogida  concurrencia  Comediante, y  
pertenecía á  la  vacada  de l S r .  Pe re z  de la  
Cüñicha.

S e  supone  que el nom bre  p roven ia  de haber 
representado el D. Juan Tenorio en  su s  moceda 
d e s en u n  teatro de aficionados.

E l  an im al era berrendo en colorado, capirote, 
botinero, gacho, delantero y  de pocos andares.

E n  el 9 entró u n a  barb iana  con m antilla  b lan ­
ca, y  se arm ó el g rite río  consiga iente, segu ido  de 
a lg n n o s  aplausos.

Comediante íué  vo luntario , pero  s in  g ra n  co­

raje.
Z a fra  pu so  tres va ra s y  cayó  dos veces al 

sue lo , su friendo  go lpes de prim era. E n  el s e ­
g u n d o  trastazo quedó m edio atontado.

C ana le s p icó  cuatro veces y  sa fr ió  u n  d e s ­
m onte  y  u n a  caida en lo s  m ism os cuernos de  la  
ré s, s in  que po r fo rtuna  hub ie ra  lance  d e sg ra ­
c ia d o  que lam entar.

E l  A lb a ñ i l  clavó u n  puyazo  y  dejó el palo  
m etido  en la  carne.

D e  toda esta jarana  só lo  resu ltó  n n  caballo  
muf^rto; el p rim ero  que m ontó Z a f ra  para  estre ­
n a rse  en esta plaza.

Sa lie ron  lo s  peones a rm ados de  palitroques, y  
entró  Comediante en el segundo  tercio p ro cu ra n ­
d o  defenderse. J u l iá n  sa lió  un a  vez en  ía iso  y  
p u so  m edio pa r a l cuarteo; sa lió  otra  vez en fa l­
s o  y  dejó otra  bande rilla  de la  m ism a  clase. C u r ­
r in ch e  clavó u n  pa r a l cuarteo abierto y  otro 
b u en o  a l relance.

C u rr ito  vestía  trage  naran ja  y  oro y  b rindó  
a l  S r .  D .  P ro ta s io  Góm ez, teniente alcalde que 
tom aba aye r la  a lte rnativa  de la  p residencia  de 
la  p laza  de tores.

T e rm inado  este trám ite se  d ir ig ió  e l toro, que 
estaba bueno y  acabó desarm ando, para  d e s­
em peñar el s igu ien te  trabajo:

T re s  naturalea, dos con la  derecha, dos altos, 
d o s  cam biados y  u n  p inchazo  echándose fuera.

C uatro  con la  derecha, dos a ltos y  u n  p in ch a ­
zo  como el anterior, tom ando hueso.

C inco  cou la  derecha, dos a lto s y  u n  p inchazo  
com o el anterior.

U n o  natural, dos a ltos y  u n  p in chazo  s in  
soltar.

C uatro  con la  derecha y  u u a  corta caida d e ­
lante ra  á paso de banderillas.

D e sp u e s  do nno  con la  derecha y  dos altos, 
descabelló  al p rim er intento.

Y  eche V d .  cuernos.
M id ie n d o  k ilóm etro  y  m edio en cada asta, 

apareció el se gando  toro, que pertenecía á  la  va  
cada de  D .  D ie g o  y  D .  P a b lo  Benjum ea, y  era 
colorado, b ragado, estrellao, hocib lanco  y  o j i­
negro.

£ 1  anim alito, que se llam aba  Veleto, y  lo  era, 
sa lió  con  cierto aspecto de asom brado, que no 
perd ió  hasta  el ú ltim o  instante.

iV a lien te  p in ta  de cabestro tenia Veletol 
C o n  aque llos cuernos estaba p id iendo  á  voces 

el cencerro a l cu e llo .
P e ro  vean V d s .  lo  que so n  la s  cosas; á  pesar 

de h a lla rse  tan b ieu  arm ado Veleto, carecía de 
empuje, y  aunque  m uy  vo luntario , no  realizó 
a s te rrib le s esperanzas que deb ieron haberse  

apoderado de l contratista de caba llos a l ve r 
aque llos caernos.

Z a f ra  c lavó  ocho veces el palo, rom piéndo lo  
en el penúltim o puyazo  que puso, pero sa lván  - 
dose de hacer v is ita s  al g lobo  terráqueo con la s  
costillas.

C ana le s mojó cuatro veoes, s in  experim entar 
tam poco el m enor contratiempo en  su  persona 
n i en la  de su  com pañero de cuatro  patas.

T oca ron  á banderilla s y  sa lie ron  á  escena G a ­
lea y  M ate ito.

E ste , s in  m ed ir la  d istancia  que hab ia  en el 
toro de p itón  i  p itón  y  dem ostrando que tiene 
coraje, d ió  u n  quiebro y  metió lo s  brazos, pero 
no c lava ron  loa palos; despues pu so  u u  pa r cuar 
teando ca ido  y  m edio de la  m ism a  clase. Galea 
dejó u n  p a r  caido cuarteando y  m edio a l re lan ­
ce. L o s  ch icos oyeron  palmas, porque  el toro te-, 
n ía  que banderillear de verdad.

¡Pero  váya le  V d .  con cuernos la rg o s  a l seño r 
H e rm osilla !

V e st id o  d s  ve rde  y  oro, b r in d ó  á  la  autoridad  
y  se  encam inó á  la  fiora, p s r a  d a r m u y  eu corto 
dos naturales, uno  con la  derecha, uno  alto, dos 
cam biados y  un a  estocada atravesada a r ra n ­
cando.

D a sp n e s  d ió  u n  pase con la  derecha, tres a l ­
tos y  acercándose todo lo  qne pnede acercarse 
u n  hom bre, d ió  un a  estocada á  volap ié  b ien  se­
ñ a lad a  y  a lgo  ida.

E l  espada estuvo so lo  durante  toda la  brega.
P a lm a s  y  cigarros.

D e  P e re z  de la  C oncha  era el tercero, que lu ­
cia p rec io sa  lám ina  y  que estaba b ien  repleto de 
carnes.

S e  llam aba  Extremeño, y  era jabonero, co rn i­
corto y  a lgo  abierto. E l  an im a l sa lió  contrario 
con m uchos piés, y  G uerrita , que  q u iso  darle 
unas la rga s, se  v ió  acosado de cerca y  casi en­
ganchado.

S i  Extremeño no  hub iera  s id o  dem asiado 
blando, lo s p icadores no se  h u b ie ran  d ivertido  
como lo  h ic ie ron  p icando á  sn  gu sto  y  antojo 
sobre  el m orrillo  y  otros puntos de la  fiera.

Z a f ra  puso  cuatro va ra s s in  n in g ú n  aquel. 
A q u e l puede se r u n  trastazo.

C an a le s puso  tres, s in  n in g a n a  novedad  para  
la  fam ilia, n i para  el contratista de caballos.

Extremeño se  coló una vez po r el 3 y  otra p o r  
el 5, cayendo casi encima de H e rm osilla . A d e ­
m ás in tentó  la rga rse  una  vez po r el 3 y  otras 
doa p o r  el 5.

Y  lle gó  el m omento deseado p o r  el público.
G u e rr ita  y  el M oren ito  tom aron lo s  pa lo s para  

banderillear, tocando al ú ltim o sa lir  de p r im e ­
ras, y  e n  este instante  el toro com enzó á  defen­
derse.

L o s  ch icos b rind a ron  la  suerte  á  va r io s  socios 
de l V e lo z  C lub , que ocupaban el palco 108.

E l  M o ren ito  h izo  u n a  sa lida  fa lsa  y  pu so  m e ­
d io p a r  a l cuarteo y  medio a l sesgo. G u e rr ita  
clavó un a  banderilla  cuarteando cerca de la  pa r­
te poste rio r del buey, y  u n  pa r a l re lance desi 
gua l, cayendo el chico a l suelo s in  n in g ú n  per­
cance. L o s  que creen que los toreros deben estar 
b ien  siem pre, se quedaron con la  boca abierta a l 
ve r la  faena de Guerrita.

L o s  to ro s daa  y  quitan, caballeros.
Extremeño s igu ió  defendiéndose, y  el G a llo , 

que vestia  de verde y  oro, v ino  á  hacer que se 
o lv id a se  todo el m undo  de Guerrita.

(M a la  tarde, S r .  G a llo !
— ¡Pobrecito  arte!— como g r itó  n n  aficionado 

b ien  conocido en M a d r id  p o r  sn  in te ligenc ia  y  
su  b n en a  voz para  cen su ra r á  lo s toreros. 

A p u n te n  V d s .
Siete  con  la  derecha, doce altos, tre s  cam b ia ­

dos, uno  de pecho y  n n  am ago desde lejos.
U n o  con la  derecha y  n n  p inchazo  desde 

la rgo .
U n o  oon la  derecha, tres a ltos y  n n  am ago  a l  

relance.
U n o  oon la  derecha y  nn a  estocada atravesa­

da  á  paso  de banderilla , tirándose  desde lejos.
D o s  cou  la  derecha, nno  alto  y  u n  intento de 

deseabello.
U n  p inchazo  á  paso de banderilla.
U n o  con la  derecha y  u n  p inchazo  á  volapié.
U n o  cam biado y  u n a  estocada en el pescuezo.
£ 1  toro 86 echó, vo lv ió  á  levantarse, y  des­

pués de u n  intento lo g ró  descabellar.
L a  m itad  ú lt im a  de esta ho rr ib le  faena pasó 

inadvertida, por u n a  b ronca  espantosa que se 
arm ó en el tend ido núm . 9. U n  caballero empe­
zó á  lim p ia r la  loca lidad  á garrotazos, y  co n s i­
gu ió  despejar un a  buena parte. E n  esto cayó  a l 
suelo, y  s u s  adversa rio s aprovechando la  oca­
s ió n  descargaron  sobre él n no s cuantos estaca­
zos. V o lv ió  á  levantarse  éste y  continuó  lim ­
p iando  el tendido, hasta  que entraron  lo s  agen­
tes sab le  "e n  m auo y  detuvieron á  va r io s  apa 
loados y  apaleadores.

A l  m ism o tiem po hubo  otro conato de b ronca  
en el 3, pero a ll í  la  autoridad  llegó  á  tiem po y  
se  l le v ó A  la feárcel a l protagonista.

D e n t ro  (fe poco va  á a e r  necesario i r  á la  p la ­
za  con revólver.

¡Qué  suerte tuvo V d ., S r .  G a llo l
E i  público, d istra ído  con aque lla  batalla, no  

se  fijó en lo  que pasaba en la  plaza.

E l  caarto toro era de Benjum ea, y  se llam aba  
Bomero. S a l ió  del encierro con m uchos piéa y  
lu c ia  traje colorado, ojalado, y  cuerna  alta.

E s te  an im alito  se pasó  todo el tiem po q u ed u - 
ró  la  pelea cantando p o r  lo  fino. D e  cuándo  en 
cuándo parecia  que que ría  entonar u n a s  ja ­
veras.

L e  sucedió á  Bomero lo  qne á  otros to ros de 
s u  ganadería, esto es, que fué vo lun ta rio  y  s in  
poder, cosa que ag rad a  bastante á  lo s  p icadores, 
aunque no g u sta  tanto á  lo s  aficionados.

Z a fra  p icó cinco veces, su ír ie nd o  u n a  caída 
y  perd iendo u n a  alim aña.

Cana le s m ojó en cuatro ocasiones con  pé rd ida  
de u n  penco.

E l  A lb a ñ il  pu so  una  v a ra  s in  que ocurrie ra  
nada  que deba contarse.

C uando  tocaron á  banderilla s, a lgu n o s  suge ­
tos s ilb a ro n  á  la  autoridad  creyendo que eran 
pocos lo s  p uyazo s que hab ia  aguantado el toro.

¡S i hub ieran  sentido e llo s otros tantos pales!
Bomero se  prestaba perfectamente para  laa 

banderillas; C urrinche , (íespuea de u n  pa r d e s ­
igua l, clavó uuo  m u y  bueno a l cuarteo; J a l ia n  
dejó u n  p a r  cuarteando a lgo  caido y  m edio a l re­
lance.

D ec id id o  C a rr ito  á  con segu ir pa lm as, m andó 
retira r á  la  gente y  se  aprox im ó á  la  rés, dando 
dos naturales, cuatro con la  derecha, tre s altos, 
doa cam biados y  uno  redondo.

D e sp u e s  de eato, tirándose  m ejor que otras 
veces, atizó m ed ia  estocada á  vo lap ié  perfecta - 
mente señalada.

E l  púb lico  ap laud ió  oon entusiasm o, e l espada 
se  durm ió  sob re  su s  laurales, y  en vez de m an ­
da r sacar el estoque p a ra  tira rse  otra vez, d ió 
dos pases natara les, d iez y  se is  con la  derecha, 
dos altos é intentó tres veces el descabello.

E n  esta nube  d© pases y  capotazos el toro se 
fué tragand o  el estoque y  se  m u rió  solito.

Pa lm as.

A cabados loa B en jum ces sa lió  el quinto toro, 
que era de Pe re z  de la  Concha, y  que ae llam a ­
ba  Centello, teniendo en cuenta s in  duda  la  ve lo ­
c idad  de s u s  patas.

E l  pelo era negro, bragado, y  la  cuerna b ien  

puesta.
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EL TOREO.

. H e rm osilla  1© d ió  cuatro ve rón icas m n y  em- 
karnlladas, acabando po r escapársele  el capote 
¿e  nna  m ano y  teniendo que sa lir  de ona lqu ier 
manera.

Centello tuvo  vo lun tad  en la  suerte de va ra s, 
y  llegó  á cargarse  ocho pnyazos.

C an a le s pn so  uno  con desm onte.
Z a f ra  clavó cuatro puyazos, m arró  n n a  vez, y  

tnvo que desm ontarse  contra  sn  vo lnn tad  en 
otra.

E l  A lb a ñ i l  metió tres veces el palo  en carne, 
y  enfrió  u n  buen  trastazo perd iendo la  oaballeria  
qne mentaba.

Centello llegó  á  b and e rilla s  con m a las m afias, 
lo  cual d iticaltó  el trabajo de  lo s  m uchachos: el 
toro  cortaba el terreno y  quería  coger.

G a lea  p u so  n n  pa r á  la  atm ósfera y  dos a l 
toro, uno  cuarteando y  nno  a l relance. E n  el 
p rim ero  debió rec ib ir  u n  varetazo leve. M ate ito  
sa lió  un a  vez en falso y  dejó u n  pa r á  la  atm ós­
fera como s n  com pañero, y  p u so  n n a  banderiU a  
á  la  m edia  vuelta.

E l  S r .  H e rm osilla , teniendo en caenta, s in  
dnda, la  m ala  cond ic ión  ob se rvada  en el b icho 
en la  suerte de banderilla s, anduvo  a lgo  receloso 
en lo s  p rim eros pases, pero  se  confió pronto.

D espuea  de d o s  altos y  dos con la  derecha d ió 
n n  am ago po r haberle  desarm ado el toro.

E n se g u id a  se  t iró  á  vo lap ié  y  d ió  u n a  estoca­
da  a lgo  atravesada que acabó con la  rés, p rév io s 
tres pases con la  derecha y  uno  alto.

Pa lm as.

Y  sa lió  el sexto, que debió parecerles e l cólera 
á  lo s  picadores. Pertenecia  á  la  vacada de l se ­
ñ o r  Pe re z  de la  C oncha  y  se  llam aba Curtido.

C u rt id o r  de p icadores deb ieron llam arle.
E l  pelo era retinto, b ragado, y  la  cuerna 

abierta y  caida de l lado derecho.
^ o b r e  caballúríal
D u r o  y  seco era Curtido que h izo  entre  lo s  

g ine te s loa sigu ien te s destrozos.
Z a fra  puso  dos va ra s y  se  g a n ó  d o s tum bos 

horrorosos, perd iendo u u  caballo.
C ana le s m arró  un a  vez y  pu so  u n a  v a ra  SQ- 

friendo  n n  trastazo y  perd iendo u n  penoo.
E l  A lb a ñ il  m ojó dos veces, y  en am bas cayó 

a l sue lo  con  exposic ión  de su  ind iv idua lidad .
T r ig o  picó u n a  vez y  perd ió  u n  jaco.
B a rto le s i pn so  un a  va ra  y  d ió  n n  verdadero  

sa lto  m orta l que le  dejó m edio atontado.
L o s  p icadores se  portaron lo  peor que p u d ie ­

ron. M u d a n d o  caballos y  apelando á  todas su s  
m arru lle ría s, p rocu ra ron  p icar lo  m énos posible.

Z a f ra  en u n a  de s u s  ca idas v in o  á  p a ra r enci­
m a  de u n  potro m oribundo.

E l  S r. Currito , en el quite  de la  p rim era  vara, 
vo lv ió  el toro sobre  el lu g a r  de l sin iestro.

S in  m ás que siete varas, cuando pod ía  haber 
tom ado u n a  docena, pasó  á  bande rilla s Cur­
tido.
I G n e rr ita  pu so  un  pa r bueno  a l cuarteo y  m e­
d io  caido. E l  M o ren ito  cum p lió  con otro medio.

E l  G a llo , p a ra  deshacer la  m ala  im pre sión  de 
sn  anterior trabajo, despues de un  pase  n a tu ­
ra l cuatro con  la  derecha, cinco  altos, uno  cam 
b iado  y  u n  am ago, d ió un a  buena  estocada á  v o ­
lap ié  m u y  honda.

A p la u so s  y  se  acabó la  fiesta.

APRECIACION.

L a  corrida  de ayer h a  sido  regu lar, y  aunque 
el ganado  fué de dos vacadas d istintas, se  m o s­
tró  bastante igual. E n  el p r im er tercio h a n  s ido  
casi todos vo luntario s, d istin gu iéndose  p o r  el 
m a yo r  núm ero  de va ra s  el cuarto, que pertene • 
cia á  la  ganadería  de Benjum ea, y  el quinto, de 
P e re z  de la  Cunoha. E l  p rim ero  y  el sexto, am ­
b o s  de esta ú ltim a vacada, so n  loa que m ayor 
poder h an  tenido en la  cabeza, d istingu iéndose  el 
ultim o, que era u n  verdadero toro sobresaliente: 
en pa lo s y  en la  muerte lo s  que han  lle gado  con 
m á s nobleza hasta  el ú ltim o trance han  s id o  los 
de  Benjum ea, que en cam bio son  tam bién los 
qne m ás b landos se  h an  manifestado.

C n r r U o  en su  p rim ero pasó  al p rin c ip io  
bien, luego ba iló  algo, y  po r últim o se cuarteó

m ucho  a l tirarse. E n  el se gando  d ió  pocos pases 
y  buenos antes de la  estocada, y 's e  tiró  bien, h i­
riendo  en ei s itio  debido. H .zo  m a l en no  m an ­
d a r  qoe  sacaran  a l toro  la  espada p a ra  tira rse  
de nuevo, en vez de a b u rr ir  á  la  fiera á  capota­
zos y  en vez de desluc irse  como lo  hizo. L a  pe­
reza es m a la  para  lo s  toros. E n  lo s  quices estu ­
vo  m ás trabajador; pero  esto de loa qu ites mere­
ce y a  que d igam os a lgo  á  los que  d ir ige n  el re ­
dondel. E s ta m o s  v ie n d o  qne el quite  de io s  m a ­
tadores en vez de u n  auxilio , ee h a  convertido 
en n n a  suerte  preparada  para g lo r ía  de l m atador 
y  r ie sgo  del g^inete á  qn ien  tam bién se  arrebatan 
loa ap lauso s que p o r  su  trabajo deb ia  consegnir. 
A l  lado  izquierdo de l picador, jun to  a l estribo, y  
no  m ás adelante, debe i r  el espada encargado del 
quite con  el capote a l  brazo, y  u n  poco máa re ­
trasados loa dem ás m atadores ó peones que acom ­
pañen  á  lo s  respectivos espadas en la  b rega  de 
cada toro. L a  atención de la  fiera debe concentrar­
se  en el p icador en ese momento, y  no se  debe 
to lerar que  n i  á  n n  lado  n i á otro estén lo s  tore­
ro s  en gue rrilla , como b o y  ocurre, y  delante de 
la  cabeza de l caballo. L o s  toros a s i entran  extra­
ñados en la  suerte y  no m uestran  la  m itad  de la 
vo lnn tad  qne deb ieran  tener en el p r im er tercio. 
E l  quite  no  se debe intentar hasta  que el p ica­
do r esté desarm ado en el suelo, porqae  de lo 
contrario  la  suerte de va ra  no se  verifica por 
completo, y  esa suerte  tiene s u  objeto y  p a ra  
a lgo  m ás se  ejecuta que para luc im iento  de los 
m atadores. Adem ás, lo s  quites deben verificarse  
siem pre  oon la rg a s  y  desterrar esas m ed ias ve ­
rón icas que estropean á  lo s toros y  io s  dejan 
p róx im os a l picador. Y a  que C u rr ito  ea en M a  
d r id  el que  d ir ige  la  p laza  en todas la s  sa lid a s 
de Rafae l, debe tener en cuenta estaa ob serva ­
ciones.

H e p m o w i l l a  en su  prim er toro  estuvo m u y  
ceñido a l pasar y  p rocurando  bu scar palm as; le 
v im o s tira rse  b ieu  y  tira rse  sobre  todo en corto. 
E s t e  toro  llegó  hecho u n  borrego á  la  maerte. 
E n  el qu in to  empezó á  p a sa r con desconfianza, 
pero  se  reh izo  pronto, y  aunque e l toro desarm ó 
en el p rim er p inchazo no po r eso dejó de tira rse  
desde m u y  corto en la  segunda  estocada.

E s te  matador, que se  a rrim a  tanto como el 
prim ero, flaquea po r la  mano izqu ie rda  y  es p re ­
ciso  que p onga  en esto g ra n  cuidado, porque 
só lo  a s i lle gará  á  ocupar el puesto que merece 
p o r  su  valor.

¿P e ro  es tau  d ifíc il ejecutar lo s  pasea de m u ­
leta como e i arte m and a ? E sto  es lo qne  todo el 
m undo  se  p regunta  aho ra  en v ista  de ia  clase de 
pases que se h an  puesto de moda y  de la s  pocas 
veces que se  ve  un  pase  dado con a rreg lo  á  la s 
buenas prácticas. C o n  do lor lo  vemos, pero pare ­
ce qne la  suerte de m uleta toca á  su  desaparición 
se gún  la s  tr iqu iñue la s que h o y  se  estilan. M o n ­
tes, y  y a  se  saba que nosotros s iem pre  n o s  ate­
nem os á  este texto, M on te s no señalaba m ás que 
dos c lases de pases con la  muleta. P r im e ro  el re ­
gu la r, segundo  el de pecho, y  recom endaba que 
éste se  d iese siem pre despuea de aquel, que debe 
se r  el qoe s irv a  p a ra  empezar. H o y  de estos dos 
pases se  h a n  derivado  varios, que son:

E l  re g a la r  na tu ra l ó dando la  sa lid a  por bajo.
E l  re gu la r  alto ó  dando la  sa lid a  en este sen ­

tido.
Y  el re gu la r  en redondo, que hace d a r un a  

vuelta  a l toro em papado en la  muleta, antes de 
d a r  sa lida, que es siem pre  por bajo.

£1 pase de pecho se  h a su b d iv id id o  en la s  s i ­
gu ien te s clases:

£1 pase cambiado, que mejor fuera denom inar­
le  ayudado  de pecho,

E l  cambio,
Y  el de pecho propiam ente dicho.
¿ H a  ganado  m ucho  el arte con  estas su b d iv i­

s ion e s?
N i  poco n i mucho; de todas estas d iv is ione s, 

só lo  so n  estim ables el cam bio y  el redondo, que 
un id o s  a l regu la r y  a l de pecho# deb ían  se r lo s  
ún ico s que existieran.

E l  pase cam biado debe aboHrae, y  los restan ­
tes da rlo s desde la  cabeza al rabo, s in  m over 
lo s piés, y  no  pasando  la  m uleta de p itón  á  p i ­
tón# porque  no  conduce á nada; n i  eso es pasar#

n i cosa que se  le  parezca. H e rm o s illa  debe pene­
trarse  b ien  de ia  n tilidad  de la  muleta, porque él 
tiene para  torero m ás condiciones que m uchos.

E l  O a l l o #  en sn  p r im e r toro pasó m u y  m al 
y  ae tiró peor; cierto es qne  se  defendía, pero ¿  
lo s  toros que se  defienden se  le s em papa en el 
trapo y  se p a ran  lo s  p ié s con ellos, p rocurando  
ap rovechar p a ra  tira rse  en reg la  y  despacharlos 
de  u n a  estocada, porque  en p in chándo lo s m ucho 
se  hacen im posib le s p a ra  ia  muerte. E n  sum a, 
no  es fác il ve r nada  peor que el G a llo  en el 
tercer toro. E n  cam bio en el sexto estuvo bien; 
pasó  oon arte y  poco# y  se  tiró  á m atar con deci­
s ió n  y  ahondando  la  estocada, que iu é  la  m ejor 
de la  tarde; a s í se  hace y  no  como en el tercer 
toro.

L o s  p icadores m u y  m alos, y  sobre  todo en el 
sexto toro. ¡P a ra  cuándo son  la s  m ultasi

D e  lo s  banderille ros, G urrinche, G u e rr ita  y  
Mateito; este ú ltim o po r la  vo lun tad  de agrada r. 
G u e rr ita  en el sexto toro anduvo  vacilante  entre 
queb ra r ó cuartear. D e  lo s  que va c ila n  son  laa 
cornadas.

E l  se rv ic io  de plaza, bueno.
E l  de caballos, malo.
L a  presidencia, acertada.

Paoo Mbdia-luna.

TOROS EN BARCELONA.

C o r r i d a  v e r i f l c a d a  e l  9 9  d e  J u n i o  
d e  1 9 9 3 .

( C o n c l u s i ó n . )

E l  púb lico  dorm ía  cuando sa lió  el quinto, ber­
rendo en colorado, duro, de poder y  Colorado de 
nombre. L o  p rim ero  que h izo  íu é  m andar á Paco  
Sánchez ¿  la  contrabarre ra  de u n  trastazo y  a l 
R e g a te r in  á  la  enferm ería con u n  trom pazo 
en la  frente.

C ua tro  va ra s  pu so  Sa lg u e ro  su friendo  u u a  co­
lada, dando  dos ca idas y  perd iendo dos cabalga­
duras. E l  g inete  d ió un a  de é stas con g ra o  ex­
posición, s ie ndo  levantado  p o r  P a c o  Sánchez 
m ientras F ra sc u e lo  ten ia  a ga rrado  a l b icho  por 
el rabo. U n  pnyazo  pu so  C ir ilo  m id iendo  el 
sue lo  y  perd iendo u n  jaco. L o s  e spadas a l quite. 
T re s  el Sa stre  con dos porrazos y  dos potros 
muertos, y  dos Sabaté  con dos ta legazos y  jam el­
g o  difunto. Colorado lle gó  á  vo lve r un a  vez la  
cara.

E l  púb lico  p id e  que paree Sa lvad o r, y  éste, 
que hab ia  intentado coger la  divisa# a l com pás 
de la  m úsica, pone n n  g ra n  pa r a l sesgo. ( M u ­
chas pa lm as.) E l  bicho, a l se n t ir  el escozor, íué  
á  da r u u  beso  á  u n  espectador que ocupaba 
tranquilam ente  n n a  b a rre ra  del 5 s in  m eterse 
con nadie.

Pescadero  co lgó  u n  p a r  a l cuarteo, y  R e ga te ­
rin, que hab la  sa lid o  de la  enferm ería, ano  en 
ig u a l forma.

P o r  haberle  apurado, se  h ab ia  hecho d ifíc il 
el cornúpeto, y  F ra scue lo , que  lo  hab ia  b r in d a ­
do a l tendido de sol, tuvo  que em plear la  s i  • 
gu íente  íaena:

D o s  naturales, u n  cambio, se is  con  la  dere­
cha, uno  de peeho, y  n n  p inchazo  s in  soltar.

D o s  naturales# y  u u  vo lap ié  corto y  tendido.
T re s  naturales, tres con la  derecha, y  u n  p in ­

chazo malo.
D o a  naturales, dos con la  derecha, dos por 

alto, y  u n a  m u y  corta, desp id iendo  el b ioho el 
estoque.

V a r io s  trasteos y  u n  in tento  de descabello. 
Cotorado, despuea de haberse  echado y  levantado 
va r ia s  veces, fué rem atado á  la  tercera por 

Buend ia .

Caramelo se  llam aba  el sexto, de ig u a l pelaje 
que el anterior, y  de ig u a l cond ición  tambion. 
P a co  solté cuatro ve rón icas y  u n a  de farol. 
(Pa lm as.)

A g u a n tó  de Sa lgue ro  tres p inchazos, h ac ién ­
dole ro d a r dos veces, y  m atándole  u n  jaco; tres 
de l Sastre, que cayó u n a  vez y  perd ió  dos roc i­
nes; uno  de Z a fra  con  ca ida  y  jaco m uerto, y
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EL TOREO.

d o s  de Sabaté, qae experim entó lo s  m ism os re ­
sa ltados.

P r im ito  pu so  dos parea euarteando, y  O stión  
im o  en ig u a l forma, y  m edio a l relance.

P a co  en m edio de u n  d ilu v io  de  pases, d ió  
n n  am ago, d o s  intentos de descabello, m edia  es­
tocada en la s tablas, una  corta y  ca ida  qne S a l ­
v a d o r  ahondó con el capote, y  n n  descabello. E  
b icho  so  tapaba.

E l  toro de gracia, que no d ió  juego, faé m ue r­
to, despues de pareado, m edianam ente po r V a ­
lentín.

R E S U M E N .

_ L o s  toros, da la  prop iedad  de D .  V icen te  M a r ­
tínez, fae ron  d ig n o s  de l fuego; los cuatro  prim e­
ro s  se  lib ra ron  de él, porque el presidente  dor 
m ia. E l  qu into  y  sexto, sobresalientes.

Sa lvad o r, re g u la r  en el prim ero, bueno  en sn  
segundo, y  desgrac iado  en an  tercero; b ien  en 
lo s  quites, y  no  tanto d irig iendo. S u  herm ano, 
b ien  en su s  d o s  prim eros, y  cou poca fortuna  eu 
s u  tercero.

D e  loa picadores, Z a f ra  y  C irilo . 
L o sb a u d e r illo ro s  p on ieu ta  buenos pares, pero 

pasándr-se m ás de la  cuenta.
L o s  se rv ic io s m edianos.
L a  presidencia  pesada.
H a s ta  el dom ingo.

El Corresponsal.

O o p r i c l a  v e p i f l e a d a e l  « l i a  J u l i o

d e  I S S 3 .

E l  público es p rim o  hasta cierto punto; parece 
que empieza á com prender que la cosa d u ra  de­
m asiado, pues hoy la plaza estaba casi vac ía  en la 
parte  del sol y  oon claros en la som bra.

U n  cuarto de hora  antes de la señalada para 
da r com ienzo á la corrida, apareció en el palco 
presidencia l el Sr. Michet, y  los aficionados que 
llegaron á la hora fijada, no v ie ron  la  m uerte del 
p r im e r toro (?)

E ra  éste retinto, rebarbo, b ien  puesto y  de a l­
guna  voluntad, si bien term inó po r vo lve r la geta 
cuatro veces. Cuatro va ra s tomó de cada uno de 
lo s  do tanda, que lo  eran Agujetas, C irilo  y  Zafra, 
ain novedad para nadie.
i Valentin puso  dospares euarteando, y  Pablo uno 

y  medio en esta forma.
Salvador, de oro viejo y  negro, pasa á Pañue­

lero. que así se llam aba el bicho, cuatro veees al 
natural, cuatro con la derecha y  uno de pecho, 
para un pinchazo en las tablas. Cinco al natural y  
cinco con la derecha, para una corta é ida, á la 
que, prévios cuatro trasteos, sigu ió  un  descabello 
á la prim era. Pajuelero, que estuvo m\xy ci.aro en 
la  muerte, habia saltado po r el o y  po r el 7.

Antes de sa lir el segundo, el penco de Zafra  se 
negó á sostenerse en pié. y  el ginete v in o  al suelo; 
pero antes quo Pastelero, que este ora el nombre 
del segundo anim alito, asom ara por la puerta del 
encierro.

E ra  el tal Panelero  castaño, albardao, y  un 
buey  completo que term inó vo lv iendo la jeta cua­
tro  veces. Zafra puso un puyazo y  vo lv ió  á rodar 
p o r  el suelo. Agnjetas tres con ig u a l percance, 
perdiendo además un ja» ), y  C irilo  igua l núm ero 
sin  novedad. E l toro gj coló suelto á estos dos 
ú ltim os ginetes, los cuales liabian tirado sus som ­
b reros al tendido. Durante esto tercio, Pastelero 
perilió  una pezuña y  andaba cojeando, haciendo 
la  lidia cada vez m is  tlificil.

Pe.'Cadero le colgó un p a ra l cuarteo, viéndose 
acosado al intentar poner otro, term inando, por 
su  parte, con uno bajo al sesgo. Regaterin, des­
pues de tres salida.g f ilsa s  m uy buenas, dejó en el 
m o ir íl lo  un p a r a l a  media vuelta qua Ío valió 
paimas.

E l público, teniendoen cuenta el ostado del toro, 
protestó al ve r que Paco Sanehez se d irig ía  á des- 
pachaj'lo, m as éste, á pesar de hallarse Pastelero 
en la querencia do un caballo, lo pasó ocho veces 
al natural y  dos con la derecha, siendo desarm a­
do. E l anim alito so hacia im posible de m atar, m as 
el d iestro, en la antedicha querencia, acertó á 
de.scabellar!o á la prim era. El m atador vestia ve r­
de botella y  oro. Oyó m uchas palmas y  voces de 
«que se le dén.» La verdad, que no podia sa lir del 
paso  dtí otra m anera.

Confitero era el nom bre  del tercero, retinto os­
curo, y  sin poder en la cabeza. Dos va ra s  tomó

de cada uno de los de tanda, s in  otra novedad que 
hacer rodar una vez á Agujetas. E l bicho vo lv ió  
una vez la cara. E n  esto tercio, Paco perdió la 
montera.

P rim ito  colgó un par cuarteando abierto y  otro 
en igua l fo rm a cerrado, y  Ostión uno cuarteando 
también, a lgo  desigual.

Sa lvador, despues de dos naturales y  doce con 
la derecha, d ió una corta á volapié que acabó con 
Confitero, a l que antes de echarse pegó Paco con 
el capote en ios cuartos traseros. Sa lvador oyó 
a lgunas palmas.

E n  la ganadería de Hernán no debe haber toros 
gandules, pues casí todos tienen oficio conocido. 
Barbero se llam aba el cuarto, que  era retinto o s­
curo, y  gacho de cuerna.

Cam biada la tanda de picadores, que eran esta vez 
Salguero, Agujetas y  Sastre los encargados de 
pincharle, lo cual hicieron cuatro veces cada uno, 
y  al toro, po r no ser ménos, vo lv ió  cuatro veces 
la geta. Con  todo, o) an im alito tenia m ás poder 
que los anteriores, y  asi los dejó de infantería, 
dándoles dos caidas á cada uno de estos, siendo de 
g ran  exposición las do Agujetas, quo quedó en una 
oeasion de pié junto á los tableros, poniendo a sí 
una pica al bicho, y  en esta fué despedido contra 
las tablas. A  todo esto, estaba á los quites Paco 
Sanehez, pues Frascuelo, al poco rato de la salida 
de Barbero, fué ayudado por éste á sa ltar las ta­
blas, y  dentro del callejón m etió la cabeza el toro, 
sacando el diestro cinco pezuñazos en la p ierna y 
rasgado el chaleco. M ientras el diestro era condu­
cido á la enfermería, un m ono sáb io  perseguido 
de cerca perdió el estribo, s in  m ás consecuencias 
que un  g ran  susto.

Pab lo  puso  par y  m edio cuarteando y  Valentín  
dos en igua l form a siendo reconvenido p o r  H er- 
raíz, despues de haber puesto oí segundo.

Hé aqui la faena de Paco: tres naturales, tros 
con la derecha y  una media ávo lap ié  saliendo trom ­
picado,ai m ism o tiempo que su  herm ano Sa lvado r 
salía de la enfermería entre la s palm as del públi­
co, que hizo tocar la m úsica. Paco continuó la 
faena con dos naturales y  tres con ta derecha, para 
un pinchazo en hueso. Dos naturales y  uno con la 
derecha precedieron á un pinchazo vo lv iéndo la 
fila. Despues de cuatro naturales y  cuatro con la 
derecha, atizó una corta contraria y  baja, tira ido 
antes atrás la montera. Luego dió tres naturales y  
tres con la derecha, para una corta y  tendida. U no  
natural y  tres con la derecha, fueron pró logo á un 
volapié corto é ido. Luego v in ie ron  dos intentos 
de descabello y  despuea un descabello. E l público 
estaba durm iendo en masa; si nó, m enuda silba se 
arma.

(Se concluirá,)

E n  Caste llón  se  lia verificado un a  lu d ia ,  á 
cam po abierto, entre lo s  toros p ad re s de dos 
ganaderías, la  de B o rrá s,  de Gabanes, y  la  de 
T a r in ,  de Chilches. E l  s itio  e legido fué la  llrm a- 
da acequia de la Obra.

A p e n a s  se  encontraron lo s  toros pad re s de 
am bas ganaderías, entablaron u n a  terrib le  lu ­
cha, quedando vencedor el Moracho, de la  de 
T a rin . L u c h ó  despues »>n otro de la  p rop ia  g a ­
nadería  llam ado Jardinero, á  qu ien  venció ig u a l ­
mente.

M á s  de doscientas personas p resenciaban  la 
pelea de lo s cornúpetos.

9 
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A y e r  h ab rá  toreado en N im e s  el espada A n ­
ge l Pastor, y  F e lip e  García, ayer, h o y  y  m aña­
na, en M o n t  de  Margen.

» »
L a s  co rrida s verificadas en P a m p lo n a  han  

s id o  poco lucidas, s i se exceptúa la  ú ltim a, en 
que 80 lid ia ron  b ichos de O arriq u iri.  L e s  e spa­
da s tam bién estuvieron buenos en la  ú ltim a de 
d ichas corridas, pues en la s  trea p rim era s y  
prueba, lo  m ás que h ic ieron íué  cum plir.

D u ia n te  la  b rega  de la  ú ltim a co rrida  Fras­
cuelo su fr ió  u n a  fractura completa po r el tercio 
supe rio r de la  falanje se gunda  de l dedo m edio 
de la  m auo derecha. F u é  ocasionada a l rem atar 
una  la rg a  á  la  sa lid a  de u n  ginete, y  p roducida  
p o r el t irón  que d ió el toro del capote a l sujetarle 
el d iestro  entre ios dedos con el nudo  que á  la 
pnnta  de éste se  hace para  manejarle.

S e  ha  encargado de s u  coracion  el doctor don 
A n to n io  A lca ide .

9
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A y e r  se  h a  verificado a n a  co rr id a  en la 
p laza de S a n  Fe rn an d o , ju g á n d o se  toroa de 1» 
ganadería  de M o ruve , que estoquearon M ari­
nero, L u i s  M a zzan tin i y  J o sé  F e rn a n d e z  (H a ró ó  
con la  cuad rilla  de Cara-ancha. *

L o s  m atadores e stuv ie ron  bien. Marinero foé 
obsequiado con d o s petacas.

9
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A  cansa  de la  d islocac ión  aafrida  po r Fras­
cuelo en la  p laza  de P a m p lo n a , h a  s id o  su spe n ­
d ida  la  co rrida  que deb ía  verificarse  a ye r  eu la  
de  M á la g a  eu d iv is ió n  de plaza.

Parece  se r  que e l d iestro  lesionado, tan  pronto 
com o lle gó  á M a d r id ,  telegrafió a l em presario  
m anifestándole  que le era im posib le  tom ar parto 
en la  corrida, y  que lo  h a r ía  en  su  lu ga r, J a a n  
EiUiz (Lagartija), que era uno  de loa m atadores 
que estaba lib re  ese dia.

C u a n  io este m ata lo r  bajaba á  la  estación, se 
rec ib ió  la  noticia de que su spend ie ra  el viaje. S e  
d ice que aquella  em presa ha  telegrafiado á  M a ­
d r id  y  que h an  m ed iado  e n e l  asunto  a lg u n a s  
antoridados.

9
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L o s  afic ionados m ad rileño s entusiastas del 
m atador Frascuelo se  m ostraban  ayer a lg u n  
tanto con tra riados en su  p ropósito  de i r  á  ve rle  
torear en V a lenc ia , p u e s  desconfian de que  la 
curac ión  de la  dolencia que h o y  m olesta á  d icho  
d ie stro  pueda se r tan ráp id a  que le  perm ita  to­
rea r dentro de ocho dias.

S a lv a d o r  confia que podrá  presentarse  an te  
lo s valencianos, pero la s  personas que conocen 
a lgo  la  ciencia de cu ra r no  creen pueda tener 
fuerza en  la  m ano le sionada  para  m anejar el 
estoque dentro de tau b reve  plazo.

9
9  9

L a  co rrida  que d ió el dom ingo  1.* de J u l io  en 
C ó rdoba  la  Sociedad  tau rin a  La Amistad, h izo  
p a sa r  u n  rato m u y  agradab le  á  cuantas personas 
concurrie ron  á  ella. L o s  aficionados que tom a­
ro n  parte dem ostraron  todos m ucha  afición y 
valentía, lo  m ism o lo s espadas Sre s. L u b ia u  y 
A g u ila r ,  que su stitu yó  p o r  ausencia a l S r .  Ca l- 
vaehe, y  que e stavo  acertadísimo, como lo s ban­
derilleros señores Pesquero, Cam aeho, B e q u e n a  
y  A lv a r iñ o .  L o s  picadores señores L ó p e z ,  R a í z  
y  M artínez, cum plioron  perfectamente, y  lo s  b i­
chos m ostraron  su  b ra vu ra  m atando u n  caballo 
á  la  p rim era  vara.

ESPECTACULOS.
J a r d ín  d e l  B u e n - R e t i r o .— 9.— A  sangre y  

fuego.— B a ile .— M a d r id  se  divierte.
— Teatro infantil de F u n c io n e s  á

la s 6  y  á la s 7 d é la  tarde, 9 l ¡ 2 y  10 l [ 2 d e l a  
noche.— E n tra d a  y  s il la  50 céntimos, con d e ­
recho á  perm anecer en los ja rd ine s desde la s  
4  1 ¡2 á 7 de la  tarde. P o r  la s  noches es in d is ­
pensab le  adem ás el b illete  de entrada á  lo s 
jard ines.

T e a t r o  d e  R e c o l e t o s .— 9.— I  ccm ici tronati.
L a  C a lan d r ia  — L a  is la  d e  S a n  B a la n d ra n .  

— M ú s ic a  d. 1 porven ir.

C ir c o -H ip ó d r o m o  DE  V e r a n o  (junto al D o s  de 
M u y o )— 9.— N u e v o s  y  va riado s ejercicios, en 
lo s que tom arán parte lo s  p rinc ipa le s a rtista s 
de la  compañía, entre lo s  que figu ran  lo s  ex- 
truord inarioa  g im na sta s herm anos B e a sy  y  la  
notable fam ilia  M a rian i.

I S T O R I\  D E  L A  P L A Z A  D E  T O R O S D E  M A -  
.1 DR¡D,~Sn inauguración, corridas célebres, es­

trenos (le ganaderías, toros notables, cogidas im ­
portantes, alternativa.s, b iografías de aficionados 
y  clie.'troa. docuruentos tauróm acos y  otra in fin i­
dad de datos útiles á los afleionados, toreros, 
escritores públicas, etc., etc., por un aficionado. 
Madrid, 1883. U n 'tom o  8." de Í60  páginas, una pe- 
sota en la adm inistración de este periódico. Se re ­
m ite á p rovinc ias mandando su  im porte anticipa­
do en sellos de franqueo.

M A O K ID : Ijnp. de Fedto Nnñez, Palma A lta , 32.
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